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    A mis hijos tan queridos, los Juanes. Sepan que esto lo escribió su padre antes de que ustedes nacieran.
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Advertencias Preliminares
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Si usted es histérico, hágase un chequeo médico antes de leer este libro porque la presión le va a subir.

Si es padre y tiene una capacidad de autocrítica bastante importante, puede llegar hasta reírse con algunos pasajes.

Si busca un manual detallado de cómo se debe tratar a un hijo paso a paso, deje este texto en la góndola donde lo encontró y recurra a la sección autoayuda de la librería.

Si le dijeron que lo aquí expresado le ayudará a realizarse personal o familiarmente tenga una seria charla con quien se lo dijo, pues le mintió.

Finalmente, si busca una aproximación crítica y cítrica a la relación adultos-hijos, estamos en el buen camino, pues vamos al...
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Prefacio
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Usted no es especial, tampoco yo, y su hijo no es ni lo va a ser en el futuro. ¿Cómo podríamos llamarnos especiales, cuando tan sólo somos un individuo entre más entre seis mil millones de almas que habitan el planeta Tierra, que a su vez orbita una estrella que es una entre miles de millones que tiene la Vía Láctea, y esta se pierde de vista por su insignificancia en el universo conocido? ¿Cómo podemos llamarnos especiales? Pero el hecho es que así nos consideramos. Y a partir de esa creencia fundamental, nacen todos nuestros problemas, incluidos los que tenemos con ese choque de gametos que vemos crecer hasta superarnos en altura: los hijos.

Para aquellos que se arriesguen, y luego del baño de humildad que pretendió ser el párrafo anterior, vamos a internarnos en un nuevo y fascinante mundo: el de la Sinceridad. ¿Por qué nuevo, fascinante y con mayúscula? Porque ya nadie la usa, y aclaremos que no afirmar datos que sabemos son falsos a gente conocida no es ser sincero, no solamente eso, al menos. La sinceridad comienza por ser fiel a la realidad objetiva de las cosas, no a lo que creemos, no a las que pensamos que son de una manera, sino a la realidad. Y la sinceridad es universal, por eso no sirve de nada usarla con quienes elegimos, y ser hipócritas con el resto. 

Finalmente, todos somos padres o tenemos la potencialidad de serlo, ya sea de hijos naturales o adoptados, y lo que sea de la vida de esos niños dependerá mayormente de nuestras acciones y nuestro ejemplo, no del medio, no de las malas influencias externas y sobre todo... no del destino. 

¿Me acompañáis en estas reflexiones? Adentrémonos pues, en H, el mundo de los hijos.
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CAPÍTULO 1:  LA OPCIÓN
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Hay tantos motivos para tener hijos como hijos hay. Están los voluntarios y los que no. Entre los que sí toman la decisión, ¿se basan todos en la realidad de la concepción? Realmente no. Y si así fuera, ¿están aptos esos padres para criar un hijo?

Hay tantas razones para tener un hijo –o no tenerlo-, como seres humanos hay en el planeta Tierra, pero... podríamos agruparlas, ya que, como vimos en el prefacio: no somos tan especiales. 

Están los hijos que vienen al mundo sin que sus progenitores así lo deseen voluntariamente, ya sea por ignorancia, indisponibilidad, mal uso o falla de los métodos anticonceptivos existentes, o por violación de la madre. De estos casos no vamos a hablar en este capítulo, ya que los padres no tomaron la opción de tenerlos.

Luego están quienes buscan llenar con un niño vacíos afectivos en su vida, enderezar una pareja que no está funcionando, atraer la atención de su cónyuge, y / o de sus parientes cercanos. Porque, seamos sinceros, madres: nunca en vuestras vidas habéis recibido tantas atenciones, deferencias, cuidados y consideraciones como cuando estabais embarazadas y hasta los primeros años de vida de vuestro hijo. Además de estos fines egoístas por excelencia, que se buscan al tener un hijo, hay otros tantos millones que vuestra imaginación pueda vislumbrar: llenar un status social, tener un heredero, conseguir alguien que por un tiempo –hasta que tenga criterio propio para juzgarnos- nos vea como un héroe y nos admire, o alguien a quien transmitirle nuestro apellido, nuestros valores y sabiduría adquirida –vaya criterio ególatra-, un instrumento de la madre o padre para demandar una pensión a su ex pareja, y tantos otros fines que no darían bibliotecas enteras para enumerarlos. Estas decisiones, aunque voluntarias, son irrespetuosas hacia la vida que obligamos a nacer y a vivir en un mundo que como todos sabemos está lejos de ser perfecto. Además, al basarse en irrealidades, es muy probable que deriven en la infelicidad del niño, que, en algún momento de su vida, intuirá que fue el instrumento de los fines egoístas que perseguían quienes le trajeron al mundo.
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Por último, están aquellos que optan voluntariamente engendrar un hijo basados en el único motivo real que hay para tenerlos: la necesidad humana de procrear. Digo “real”, porque es inherente a la raza, está en nuestros genes. Llegamos donde estamos como especie en buena parte gracias a nuestro imperioso deseo de tener hijos mientras estamos físicamente aptos para hacerlo. Este deseo es irracional, instintivo y sólo se colma concretándolo... de ninguna otra forma. En este caso la flecha se invierte con quienes tienen un hijo para tapar sus baches afectivos, y quien siente el llamado de la naturaleza y lo rechaza, tiene que hacer mil malabares emocionales, buscar otras actividades e intereses, para llenar el vacío de no haber satisfecho la necesidad de reproducir.

Pero, tener un deseo impulsivo, y concretarlo, son dos cosas totalmente distintas. Vayamos por ejemplo a lo siguiente: usted hombre, está en una playa, en verano, y ve el cuerpo soñado de una joven contonearse en bikini mientras camina delante de usted. Si estamos en Europa y es estación de veraneo, es probable que hasta la esbelta mujer esté haciendo topless para lograr un mejor bronceado. Su reacción instintiva, si es usted mentalmente sano, fisiológicamente viril, y ha tomado la heterosexualidad como opción, será sin dudas saltar sobre la espalda de la fémina y satisfacer sus deseos sexuales con ella. Sin embargo, en todas y cada una de las playas en las que he estado en mi vida, nunca vi que se diera tal comportamiento tan animalmente entendible y natural. Si usted lo ha visto, luego me escribe y me cuenta cuántos años de cárcel le dieron al hombre involucrado, ¿vale?

¿Por qué entonces no reaccionamos como el instinto manda? Lógicamente, porque meditamos nuestras acciones y sus consecuencias. En el caso de la chica en la playa, hay muchos motivos que nos pueden hacer descartar la idea, y ni siquiera acercarnos a ella: “Puedo ir preso”, “Mira si se va a fijar en mí”, “Si me pongo de pie y voy hasta ahí, mi esposa aquí al lado me pide el divorcio mañana mismo”, “Al fortachón que camina junto a ella no le va a gustar la idea”, o bien hay formas en que estratégicamente podemos obtener el mismo resultado, pero por otros medios: “¿Qué tal si me presento y le invito a tomar un helado, o si discretamente me le aproximo con uno en la mano para obsequiárselo?”, “¿Caerá si le digo que le confundí con una amiga mía del colegio? No, ese es muy viejo”, “¿Una serenata a capella? No seas ridículo, hombre”, “’¿Un piropo?”. Y es muy probable que para cuando se decida a actuar, la hermosa esté ya a varios kilómetros de distancia. 

En el caso de los hijos, no hay muchas estrategias para obtener el mismo fin: o bien se tiene –o se adopta-, o bien no. ¡Y vaya si habrá que deliberar con uno mismo al tomar la decisión de concebir o no hacerlo! Estamos hablando nada menos que de crear una criatura consciente y forzarla a vivir en el mundo. Y, a menos que trabajemos muy pero muy deprisa y seamos excepcionalmente efectivos al hacerlo, no vamos a cambiar el mundo en el tiempo que le lleve crecer, y le pondremos ante el riesgo de morir atropellado por un conductor ebrio, aplastado bajo un edificio que se incendió porque los constructores ahorraron dinero al ponerle cables de menor calidad o muerto en el próximo atentado terrorista, porque ya se puede vislumbrar que ésta será la nueva forma que tomará la guerra en el futuro: el terrorismo. Y los expondremos a todo esto, ¿por qué? ¿Acaso por nuestro deseo irracional de procrear? La respuesta clara y contundente es: sí, sí lo haremos.
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Hay algunas parejas que ante esta disyuntiva dudan en tenerlos, y existen algunas que nunca los tienen, y está bien que así sea. Porque... si uno duda, lo mejor en este caso es no concebir, antes que hacerlo y después ver qué ocurre. Pero estamos claros en que ellos no tienen intervención alguna en nuestra decisión y cuando sean grandes pueden perfectamente juzgarnos por haberles traído al mundo. ¿Hasta ahí estamos de acuerdo? Bien, ya que estamos decidiendo sobre la vida de criaturas inocentes, démosle la importancia que ello amerita, y no dejemos que el impulso se convierta en acción sin una seria y profunda deliberación previa. 

Ahora... padres, madres... a menos que vosotros hayáis sido del tipo impulso-respuesta, tratad de recordar si consultasteis con alguien la idea de concebir. Qué problema, ¿no es así? ¿A quién consultamos? ¿A nuestros padres? Mmm... es difícil que cuando les preguntemos cómo hicieron para decidir el tenernos, nos digan algo distinto a que “fuimos producto de su mutuo amor”. ¿Al psicólogo, entonces? ¡Por favor, pongámonos serios al respecto! Debe existir un 5% del total de los psicólogos del mundo que realmente puedan hacer algo más que ir prolongando nuestra histeria por largos períodos de terapia, y asistir en el marketing de los productos de su profesión. Y este 5% restante seguramente se trate de buenos consejeros no por haber estudiado sicología, sino por experiencias y vivencias en sus vidas que les llevaron a serlo. Bien, no sé vosotros, pero si a mí me proponen ser el blanco de un lanzador de cuchillos que tiene una posibilidad en veinte de errar, y diecinueve de acertar, yo le pediría que pruebe primero contra una pared de madera, hasta que su acierto fuera del 100%. Por lo tanto, la psicología podría seguir mejorándose a sí misma antes de tratar los dilemas serios de los seres humanos, ¿no es así?

––––––––
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\\\\\\\  Zona de acierto de psicólogos y sacerdotes a la hora de aconsejar

Zona de riesgo expuesta a un mal consejo

Psicólogos y nuestros padres: descartados entonces. ¿Qué tal los amigos? Bien, suponiendo que el diálogo que tengamos con ellos sea sincero, abierto, claro y sin un gramo de hipocresía –lo cual no siempre es el caso... no, con “no siempre” me quedo corto, yo diría: nunca-, ellos nos darán su punto de vista, ya sea favorable o contrario a la concepción, pero el hijo lo vamos a tener nosotros, o también, en el peor de los casos, se desentenderán del tema y nos dirán: “Es una decisión que sólo tú puedes tomar”. ¿Y sabéis qué? Tal vez estos últimos sean los más acertados, como veremos
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	Cualquier otro motivo para tener un hijo que no sea la necesidad humana real de procrear, es un insulto a la vida, y trae, en el 90% de los casos, consecuencias nocivas para el menor. 

	Vale pensar, a la hora de autoevaluarnos y verificar si estamos aptos o no para tener un hijo, como un banco al que le pediríamos un préstamo. Hemos de preguntarnos pues, si existe posibilidad de repago, si nuestro empleo será estable por los próximos 18 años, etc. Pero cuidado: un hijo no nos lo pueden embargar si fallamos en pagar las cuotas.

	Las nanas de la cebolla, cantadas por Serrat, están muy bien y muy poéticas para tiempos de crisis, pero no dignifican la vida de nuestro hijo o hija por venir.

	A la hora de considerar procrear, nuestro ego, motivaciones y dedicaciones egoístas, los hacemos un rollito... y los tiramos a la basura.

	El único culpable de lo que ocurra con su hijo... es usted.
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CASO REAL 1: Ejemplo de decisién mal tomada

Madre y padre, de veinte y pocos afios, quedan embarazados -no esté
mal el concepto, ¢no?-, quedan embarazados de una nifia. Pero el padre,
que se estaba forjando un futuro y un bienestar econémico, decide que
arrastrar con una esposa y una hija es algo que le demoraria en este
objetivo personal de hacer algin dinero. Abandona pues a ambas cuando
Ia bebé aiin no tenfa tres afios de edad. Como se va del pafs, la madre no
puede hacerle reclamo monetario alguno. Vosotros diréis: la madre se
aferr6 asu hija y le crié con el mejor espiitu y dedicacién posibles, ¢no?
La respuesta es: nada més alejado de la realidad. Ella también tena
proyectos personales. Estaba estudiando una carrera, y comovivia aiin con
lamadre, le tiré a hija como un paquete para que laabuela se hiciera cargo,
y ella siguié concentrada en lo suyo

Pero si pensasteis que esto termina aqui, pensad de nuevo. La abuela

mal o bien cria a la nifia, pero la madre, una vez que termina la universidad,

conoce a otro hombre, que mete en su casa, y forma otra fami
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familia, teniendo un hijo al que sf presto atencion. La primera hija, excluida
dela nueva familia, permanece viviendo con sus abuelos cuando la madre
se muda aun apartamento enfrente, y luego cuando se muda nuevamente
2150 kildmetros de distancia con su nueva y flamante familia, deja a su
primogénita con la abuela. Resuftado de esto: una sensacion constante de
abandono de la joven, que al dia de hoy tiene 14 afios, y esto se transfiere

en apatia, holgazanerfa, con periodos de agresividad hacia los demés

sobre todo hacia quienes identifica como algin tipo de autoridad

Trabajo que le lleva a quien escribe mantener este cerebro en orden: 13

horas semanales.
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DATO: En mi pais, Uruguay, con tres millones de habitantes, los accidentes

detransito son Ia primera causa de mortalidad infantil. Las imprudencias en

el manejo causan 57 muertes de nifios menores de 8 cada afio. Da para

pensérselo a la hora de traer un hijo o hija a mundo, ¢no?






